
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Bienvenido a La Vid
La Vid somos un 
grupo de familias que 
nos reunimos cada 
domingo con el fin de 
encontrarnos con Dios. 
Aquí no se predica una 
religión, sino que cree-
mos firmemente que 
una relación personal 
con Dios es lo que nos 
lleva a vivir una vida 
en abundancia. 

❧

Sigamos  
las instrucciones  
de Dios 
Cuando nuestra 
confianza descansa en 
Dios, nada ni nadie 
podrá hacernos frente; 
viviremos tranquilos y 
sin temor.
Esa es su instrucción 
más grande:«Vengan 
a mí y yo os haré 
descansar». Cualquiera 
que sea tu inquietud, 
ponla a sus pies.

❧

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

L
a pareja estaba sentada en la mesa 
de la cocina mirando fijamente el 
cheque de quince mil dólares. El 
silencio era un descanso. En la última 
media hora se habían sucedido doce 

rondas de puñetazos verbales. Ella lo culpó por 
la idea.

—¡Tenías que decir que ibas a dar todo el 
dinero!

Él le contestó bruscamente:
—Pero, ¿quién habría pensado que ese 

mugriento pedazo de tierra 
valdría tanto?

Ananías no se espera-
ba conseguir quince mil 
dólares. Diez mil como 
mucho. Y ocho mil como 
mínimo. Pero, ¿quince mil 
dólares por una parcela 
sin explotar de cuatro 
mil metros al lado de una 
carretera secundaria al sur 
de Jerusalén? Había here-
dado la propiedad de su 
tío Ernie, que había dejado 
esta nota con el testa-
mento: «No dejes escapar 
esta tierra, Andy. Nunca 
se sabe. Si la carretera se 
amplía de uno a cuatro 
carriles, será tu jubila-
ción».

Hubiera sido mejor para 
ellos que lo hubieran hecho 
y punto, dando el dinero y 
manteniendo la boca cerra-
da. No necesitaban dárselo 
a nadie. Pero Ananías tenía tendencia a hablar 
más de la cuenta.

Durante el servicio de adoración, el apóstol 
Pedro dejó un tiempo para dar testimonios y 
compartir motivos de oración. Ananías saltó de 
su asiento y se puso delante de la congregación.

«Safira y yo hemos sido bendecidos más de 
lo que podemos expresar con palabras desde 
que venimos a la iglesia de aquí de Jerusalén. 
Queremos darles las gracias. Vamos a vender 

un pequeño terreno que tenemos y nos compro-
metemos a dar todo el dinero de la venta, por 
poco que sea, a la Fundación de las viudas».

La congregación de más de setecientos 
miembros estalló en aplausos. Ananías le 
hizo gestos a Safira para que saludara con la 
mano… y ella lo hizo. Se puso de pie y dio 
una vuelta sobre sí misma, para que la vieran 
bien, y lanzó un beso al aire hacia Ananías. 
Él le devolvió el ademán y entonces saludó a 
Pedro. Pero Pedro no sonreía. Ananías decidió 

no pensar mucho en eso y 
volvió a su sitio. Más tarde, 
esa misma noche, llamó a 
un agente de la propiedad 
y le describió el terreno. Se 
quedó dormido pensando 
en la sala que llevaría su 
nombre.

La corazonada del tío 
Ernie respecto a la amplia-
ción de la carretera resultó 
ser totalmente acertada. 
No hubo ninguna queja 
ante los diez mil dólares 
que pedían. Para cuando la 
negociación acabó, la pare-
ja tenía en sus manos un 
cheque por valor de quince 
mil dólares.

Así que se sentaron en la 
mesa de la cocina en silen-
cio. Safira removía su café. 
Ananías miraba fijamente 
el cheque. Fue Safira la que 
primero propuso el plan.

—¿Qué pasa si les deci-
mos que vendimos la propiedad por diez mil 
dólares?

Ananías pensó por un momento.
—Sí, haremos pensar a todo el mundo que 

cerramos la venta en diez mil dólares. De ese 
modo podemos conseguir reconocimiento por 
el donativo y un poco de dinero en metálico 
para algo especial.

Ella sonrió: —No hay nada de malo en eso.

Haz el bien con discreción
«Pero cierto hombre llamado Ananías, con Safira su mujer, vendió  

    una heredad, y sustrajo del precio, sabiéndolo también su mujer;  
    y trayendo sólo una parte, la puso a los pies de los apóstoles.» 

— Hechos 5:1-2
Por Max Lucado
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Den gracias al
Señor por su mise-
ricordia y por sus 
maravillas para con 
los hijos de los 
hombres. Ofrezcan 
también sacrificios 
de acción de gra-
cias y pregonen sus 
obras con cantos 
de júbilo... [Dios] 
cambió tempestad en 
calma y las olas del 
mar callaron. En-
tonces se alegraron 
porque las olas se 
habían aquietado, y 
Él los guió al puer-
to anhelado. Den 
gracias al Señor 
por su misericordia 
y por sus maravillas 
para con los hijos 
de los hombres.

—Salmos 107:21-22, 29-31

Haz el bien  
con discreción

Continúa de la Pág. 1

Así que el siguiente domingo, Ananías se puso otra vez en pie 
delante de la congregación. Agitó el cheque y anunció: «¡Hemos 
vendido la propiedad por diez mil dólares!», y puso el talón en el 
cesto de las ofrendas. Se regodeó en los aplausos y le hizo señas a 
Safira para que ella se parara. Ella lo hizo.

Ambos pensaron que habían encubierto con éxito su delito.
El domingo por la tarde, los apóstoles llamaron a Ananías 

para tener una reunión con él.
—Seguramente quieren darnos las gracias —le dijo a Safira 

mientras se apretaba el nudo de la corbata—. 
De acuerdo al libro de los Hechos en el capítulo 5, el encuen-

tro solo duró lo imprescindible para que Pedro hiciera cuatro 
preguntas y llegase a un veredicto.

Primera pregunta: «Ananías, ¿por qué ha llenado Satanás 
tu corazón para que mintieses al Espíritu Santo y sustrajeses del 
precio de la heredad?» (Hechos 5:3, Versión RV). La expresión 
que Lucas utiliza para sustraer significa malversar. Los apósto-
les se olieron el ardid de la pareja y lo llamaron por su nombre: 
fraude financiero.

Segunda pregunta: «Mientras estaba sin venderse, ¿no te per-
tenecía?» (versículo 4). Nadie les obligó a vender la propiedad. 
Actuaron por su propia cuenta y con toda libertad.

Tercera pregunta: «Y después de vendida, ¿no estaba bajo 
tu poder?» (versículo 4). En cualquier momento, el matrimonio 
podía haber cambiado de pensamiento y modificado su contribu-
ción. El pecado no fue quedarse una parte de las ganancias, sino 
hacer ver que lo daban todo. Ellos querían aparentar el sacrificio 
sin hacerlo.

Cuarta pregunta: «¿Por qué concebiste este asunto en tu cora-
zón?» (v. 4). Este acto engañoso no fue un error impulsivo sino 
bien calculado: una estafa premeditada. La intención de Ananías 
era engañar deliberadamente a la iglesia. No se dio cuenta de que 
le estaba mintiendo a Dios.

Pedro lo dejó claro con esta sentencia: «No has mentido a los 
hombres sino a Dios. Al oír Ananías estas palabras, cayó y expi-
ró» (Hechos 5:5).

Cuando entró Safira a encontrarse con Pedro, no tenía ningu-
na pista de lo que había pasado. Pedro le dio oportunidad de sin-
cerarse: «Dime, ¿vendisteis el terreno en tanto? Y ella dijo: Sí, ese 
fue el precio. ¿Por qué os pusisteis de acuerdo para poner a prue-
ba al Espíritu del Señor? Mira, los pies de los que sepultaron a tu 
marido están a la puerta, y te sacarán también a ti» (vers. 8-9).

Dios tiene una palabra muy fuerte para eso: hipocresía.
Hacer algo bueno está bien. Hacerlo para ser visto, no. 
Cristo aconsejó: «Limpia primero lo de adentro del vaso y del 

plato, para que también lo de fuera sea limpio» (Mateo 23:26). 
Céntrate en el interior y el exterior se ocupará de sí mismo. 

Deja tus motivaciones delante de Dios cada día, cada hora. 
«Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce 
mis pensamientos. Y ve si hay en mí camino de perversidad, y 
guíame en el camino eterno» (Salmo 139:23-24).

Del Viñador

Crecer bendice  
«Para que adornen la doctrina de Dios nuestro Salvador en todo respecto.»

— Tito 2:10

Como los cristianos ya tenemos derecho al cielo y alcanzaremos un día la perfección en la pre-
sencia de Dios, ¿por qué es necesario el desarrollo espiritual? Hay varias razones.  

En primer lugar, glorifica a Dios. En segundo lugar, prueba la salvación. El cambio externo 
muestra un cambio interno del 
corazón.

En tercer lugar, es un buen 
testimonio. El crecimiento 
espiritual muestra la verdad de 
Dios para que otros la vean.

En cuarto lugar, da segu-
ridad. Cuando progresamos 
espiritualmente, vemos a Dios 
obrando en nuestra vida, y eso 
contribuye a nuestra confianza 
en nuestra salvación.

En quinto lugar, nos libra 
de tristeza innecesaria. La 
falta de crecimiento hacia la 
santidad resulta solo en dolor 
y tristeza.

Y por último, nos hace úti-
les para servir en la iglesia, de 
modo que anhelemos servirlo 
a Él y ayudar a los demás. 

Así que sigue creciendo y 
serás de bendición para los que 
te rodean.

—  John MacArthur
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M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm


